
El candidato izquierdista de
Perú Roberto Sánchez y su par-
tido Juntos por el Perú (JPP)
buscaron ayer desmarcarse de
las declaraciones de Antauro
Humala en favor de una even-
tual guerra con Chile.

En declaraciones a Perú21,
Humala —exmilitar peruano,
condenado por el levantamien-
to armado conocido como el
“Andahuaylazo”, en el que fue-
ron asesinados cuatro policías,
y quien se ha mostrado cercano
a Sánchez durante la campa-
ña—, aseguró que, de llegar es-
te último al gobierno, promove-
ría una guerra con Chile para
“recuperar” Arica y Tarapacá.

Las declaraciones generaron
polémica en Perú, llevando tan-
to el candidato como a su parti-
do a marcar distancia de Huma-
la. Sánchez señaló que, tras el
fallo de la Corte de La Haya so-
bre la delimitación marítima,
no existe ningún problema te-
rritorial con Chile y que, en un
eventual gobierno suyo, se
priorizarán las relaciones de

amistad, cooperación y enten-
dimiento mutuo con el Presi-
dente José Antonio Kast.

Asimismo, el secretario gene-
ral nacional de Juntos por el Pe-
rú, Ernesto Zunini, negó una
coalición con Humala. “No es-
tamos de acuerdo con una pos-
tura guerrerista ni militarista”,
dijo a El Comercio. Mientras
que desde el partido insistieron
en que no ha sido propuesto co-
mo ministro de Estado si Sán-
chez gana una eventual segun-
da vuelta.

Perú:

Candidato de izquierda
intenta desmarcarse de
Antauro Humala
Roberto Sánchez
marcó distancia tras
dichos del exmilitar
sobre una eventual
guerra con Chile.
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SÁNCHEZ aparece en el segundo
lugar en el conteo de votos de la pri-
mera vuelta presidencial en Perú.
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Entre juicios, escándalos y
advertencias del exterior, corrupción
genera preocupación en España

Un breve repaso por la
agenda informativa
de abril en España de-
ja entrever un patrón

que se repite: el inicio del juicio
por el “caso Kitchen”, que invo-
lucra al último gobierno del Par-
tido Popular (PP, centrodere-
cha); el inicio del juicio por el
“caso Koldo”, que salpica al ofi-
c ia l i s ta Par t ido Soc ia l i s ta
(PSOE); la decisión de un magis-
trado de enviar a juicio a la espo-
sa del Presidente Pedro Sán-
chez; y la advertencia del Conse-
jo de Europa sobre la “necesidad
urgente” de aplicar una estrate-
gia anticorrupción en el país. Es
la mancha de esa corrupción la
que hoy España no logra alejar
de sí misma, marcada por una
lenta respuesta de autoridades
frente al problema y una preo-
cupación cada vez más evidente
entre ciudadanos y organismos
del exterior.

Entre escándalos que se han
ido sumando a lo largo de los úl-
timos años, con altos dirigentes
políticos como protagonistas de
tramas corruptas, una de las de-
mostraciones más claras del de-
terioro en España por este fenó-
meno llegó de la mano del índice
de percepción de la corrupción
de Transparencia Internacional.
Publicado en febrero pasado, el
reporte reveló un nuevo descen-
so de España en su ranking de 182
países, al ubicarse en el puesto
49, tres posiciones por debajo de
2024, con una puntuación de 55
sobre 100, inferior al promedio
europeo de 62 puntos.

Se trata de su peor resultado
del siglo, quedando por detrás
de naciones como Qatar y Ruan-
da, mientras que Chile se ubicó
en el puesto 31.

A nivel ciudadano, la preocu-
pación por este asunto llegó a tal
punto que cerró en 2025 como el
cuarto problema más citado por
los votantes españoles, con un
8,5% que se refirió a la corrup-
ción como el principal problema
de España, quedando solo por
detrás de la crisis de vivienda
(19%), los problemas políticos en
general (10,9%), y el comporta-
miento del gobierno y los parti-
dos (10,7%). La problemática in-
cluso superó a otras que suelen
copar el debate local, como la
economía, la inmigración y los
altos niveles de desempleo. 

Alertas que se
multiplican, respuestas
que no llegan

El retroceso de España en esta
materia también golpea desde el
exterior, y desde el año pasado
organismos como el Consejo de
Europa, la Comisión Europea y
la OCDE han alertado sobre la
falta de aplicación de medidas
para combatir esta problemáti-
ca, a pesar del repetido discurso
del gobierno de Sánchez en el
que tanto él como sus ministros
defienden su “tolerancia cero” a
la corrupción.

A fines de marzo, un reporte
de la OCDE profundizó en ello al

señalar que si bien España cuen-
ta con buenos resultados en la
elaboración de leyes anticorrup-
ción, con un marco estratégico
que alcanza un 53% de solidez
en base a criterios seleccionados
por el organismo, la aplicación
práctica de estas leyes sufre un
importante déficit. Y es que se-
gún la OCDE, la nación solo eje-
cuta un 17% de esas medidas,
muy por debajo del 32% que se
registra en promedio entre los
países de la organización.

Ese aspecto remarcó también
el Consejo de Europa al alertar

en abril sobre la “necesidad ur-
gente” de aplicar una estrategia
robusta contra la corrupción en
España, luego de que en agosto
de 2025 el mismo organismo re-
prochara al país por incumplir
parcial o totalmente 19 reco-
mendaciones que le hizo a Ma-
drid en 2019 para abordar este
problema. Entre esas recomen-
daciones no cumplidas están
medidas para aplicar mayores
controles sobre la contratación
de asesores políticos, la finan-
ciación de partidos, regulación
de lobbies, la autonomía de los

órganos de control, y reformas
al aforamiento.

“En España asistimos a una
crisis institucional inaudita, a la
destrucción prácticamente inte-
gral de la institucionalidad. Ca-
da vez nos parecemos más a cier-
ta Argentina peronista o a lo que
está pasando en México con el
gobierno de Morena”, afirma
Juan Antonio García Amado, ca-
tedrático de Filosofía del Dere-
cho de la Universidad de León,
quien apunta un desmorona-
miento “día a día del Estado de
Derecho”. “Así las cosas, lo nor-

mal es que España empeore, tal
como está ocurriendo”, señala. 

Ataques a la justicia

Si bien los últimos escándalos
han golpeado con mayor fuerza
al PSOE de Sánchez, la corrup-
ción en España se muestra como
algo extendido con incidentes
anteriores. El llamado “caso
Gürtel”, una trama de financia-
ción ilegal en el PP, llevó al fin de
su último gobierno en 2018, lide-
rado por Ma-
r i a n o R a j o y ,
mientras que
actualmente se
juzga a los im-
plicados en el
“ c a s o K i t -
chen”, que sal-
pica a exdiri-
gentes del PP
acusados de li-
derar una ope-
ración que uti-
lizó medios del
gobierno para
espiar y sustraer información de
un tesorero del partido, con el
fin de evitar más daños a la for-
mación en el marco de la investi-
gación del “caso Gürtel”.

A su vez, a mediados de 2025
otro escándalo complicó al PP al
alcanzar al exministro de Ha-
cienda Cristóbal Montoro y
otras 27 personas por supuestas
irregularidades cometidas du-
rante los mandatos de Rajoy
(2011-2018). El caso actualmente
sigue bajo investigación.

El PSOE suele apoyarse en
esos casos para señalar a su gran
rival político de corrupción, y
para señalar ante el público que
la cúpula socialista sí ha colabo-
rado con la justicia cuando
miembros de su partido se han
visto salpicados por escándalos,
como ocurrió con dos ex mano
derecha de Sánchez, José Luis
Ábalos y Santos Cerdán, ambos
acusados de protagonizar tra-
mas corruptas. Sin embargo, el

partido oficialista también se ha
caracterizado por sus ataques a
la justicia en otros casos aún más
complejos.

Tanto en casos como el de la
esposa de Sánchez, Begoña Gó-
mez, acusada de tráfico de in-
fluencias y corrupción, como en
el de la inédita condena e inhabi-
litación en 2025 al entonces fis-
cal general Álvaro García Ortiz,
por revelación de secretos, el go-
bierno criticó a los magistrados a
cargo de los casos, al acusar un

supuesto uso
político de la
just ic ia para
dañar al Ejecu-
tivo. 

Son esos ata-
ques los que
llevaron en los
últimos meses
a diversos or-
ganismos judi-
ciales europe-
os, la Eurocá-
mara y hasta la
Comisión Eu-

ropea, a expresar sus preocupa-
ciones por el enfrentamiento en-
tre el Poder Ejecutivo y el Judi-
cial en España, al constatar “pre-
s i o n e s i n d e b i d a s ” s o b r e
magistrados.

“Es una deriva preocupante
en España, porque está gene-
rando una desconfianza severa
en el Poder Judicial, y esto está
alimentado por parte de res-
ponsables políticos para corto-
circuitar mediáticamente la de-
bida exigencia de responsabili-
dades que pueda existir” por
hechos de corrupción, asegura
Germán Teruel, profesor de De-
recho Constitucional de la Uni-
versidad de Murcia. “La políti-
ca no se ha judicializado porque
los jueces vayan a castigar a
quien ha cometido un delito (...)
No podemos disparar contra el
juez por cumplir con su fun-
ción, y no podemos normalizar
eso en un Estado democrático
de Derecho”, agrega.

Un problema extendido en el país:JOSÉ TOMÁS TENORIO LABRA
Corresponsal en España

Indicadores muestran que la percepción de este fenómeno en el país ha empeorado, y diversos organismos
internacionales alertan que no se hace lo suficiente para frenarlo.

EL GOBIERNO de Sánchez ha acusado de un supuesto uso político de la justicia, en medio de causas de corrupción que
afectan al oficialismo.
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DESCENSO
España cayó tres
puestos, hasta el 49, en
el índice de percepción
de la corrupción de
Transparencia
Internacional. Fue su
peor resultado del siglo.

‘‘En España asistimos a una crisis institucional
inaudita, a la destrucción prácticamente integral de la
institucionalidad. Cada vez nos parecemos más a
cierta Argentina peronista o a lo que está pasando en
México con el gobierno de Morena”.
........................................................................................................................................
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EL PEDIDO DEL
P R E S I D E N T E
Donald Trump a
la cadena ABC
para que despi-
da al comedian-
t e p o l í t i c o
Jimmy Kimmel

por un chiste de mal gusto que
hizo en el aire es apenas el últi-
mo ejemplo de la escalada de
violencia verbal —tanto de
Trump como de sus críticos—
que está llegando a niveles sin
precedentes en Washington.

En mis más de cuatro décadas
de vivir en Estados Unidos, nun-
ca había visto ataques verbales
tan brutales, y de tan mal gusto.

Trump, que apenas hace un
mes había celebrado la noticia de
la muerte del exdirector del FBI
Robert Mueller escribiendo en
su red social que “me alegro de
que esté muerto” y que “ya no
podrá hacer daño a personas
inocentes”, acusó días atrás a
Kimmel de utilizar “un discurso
de odio y violencia”.
KIMMEL HABÍA MOSTRADO una
imagen de la Primera Dama,
Melania Trump, en su programa
nocturno de ABC, diciendo que
tenía un brillo en los ojos “como
el de una viuda esperando una
herencia”.

La broma no generó mayor
polémica en ese momento, pe-
ro días después desató una ola
de críticas cuando un hombre
armado intentó entrar en la ce-
na de gala de la Asociación de
Corresponsales ante la Casa
Blanca con la presunta inten-

ción de matar al Presidente.
LA CASA BLANCA INTENTÓ VINCU-
LAR indirectamente al atacante
con el Partido Demócrata, acu-
sando al partido opositor y a
Kimmel de fomentar un “culto a
la violencia”. La secretaria de
prensa de la Casa Blanca, Karoli-
ne Leavitt, dijo que la violencia
política era producto de “una
demonización sistémica de
(Trump) y sus seguidores por
parte de comentaristas” de polí-
ticos demócratas.

Kimmel respondió en su pro-
grama que su chiste se refería a
la edad de Trump, que está por
cumplir 80 años, y de ninguna
m a n e r a h a b í a
p r o m o v i d o l a
violencia.
LOS POLÍTICOS
DEMÓCRATAS, a
su vez, señala-
ron que el princi-
pal cultor de la
violencia verbal
en la política es-
tadounidense ha
sido el propio
Trump.

Además de haber celebrado
recientemente la muerte de
Mueller, el ex fiscal especial en la
investigación sobre el presunto
apoyo de Rusia a Trump en las
elecciones de 2016, el Presidente
ha hecho numerosas declaracio-
nes asombrosamente crueles so-
bre sus adversarios políticos.

E l 2 8 d e m a y o d e 2 0 2 0 ,
Trump retransmitió en sus re-
des un video de uno de sus se-
guidores diciendo: “El único
Demócrata bueno es un Demó-
crata muerto”.

TRAS EL ATAQUE DE SUS SIMPATI-
ZANTES al Capitolio el 6 de enero
de 2021, Trump calificó de “pa-
triotas” a los atacantes, a pesar
de que la toma resultó en varios
policías heridos y muertos. El
Presidente luego emitió órdenes
ejecutivas perdonando a 1.200
de los atacantes.

Ahora, Trump está pidiendo
el despido de Kimmel y la Comi-
sión Federal de Comunicaciones
ha iniciado una investigación
contra la ABC por posibles vio-
laciones a leyes de diversidad,
igualdad e inclusión social.

Simultáneamente, el 21de ma-
yo terminará el programa de la

cadena CBS de Stephen Colbert,
otro comediante político que ha
sido blanco frecuente de críticas
de Trump. La CBS había anun-
ciado la salida de Colbert el año
pasado, diciendo que el progra-
ma tenía poca audiencia y perdía
dinero.
¿CÓMO SE EXPLICA que Trump
esté pidiendo el despido de Kim-
mel, cuando el propio Presiden-
te ha celebrado la muerte de ad-
versarios como Mueller?

Hay varias explicaciones po-
sibles. La primera y más fre-

cuente en círculos políticos es
que Trump busca generar titu-
lares constantemente, con cual-
quier cosa, para poder contro-
lar la agenda mediática y estar
siempre en el centro de la esce-
na política.
PUEDE SER QUE ASÍ SEA. Tam-
bién puede tratarse de una ma-
niobra de distracción, para que
la gente esté hablando de su pe-
lea con Kimmel en lugar de ha-
blar sobre la guerra de Irán, el
aumento del precio de la gasoli-
na o la crueldad de las deporta-
ciones masivas.
SIN EMBARGO, si fueran manio-
bras de distracción, no le están

dando muchos
r e s u l t a d o s a l
Presidente. Una
encuesta de Reu-
ters/Ipsos publi-
c a d a e l 2 8 d e
a b r i l m u e s t r a
que el índice de
aprobación de
Trump ha caído
al 34%, el nivel
más bajo desde
el inicio de su se-

gundo mandato en enero del año
pasado.

La explicación más preocu-
pante sería que el Presidente es-
té buscando intimidar a los co-
mediantes y a la prensa indepen-
diente.
LA SENADORA DEMÓCRATA de iz-
quierda Elizabeth Warren dijo
que la ofensiva del gobierno de
Trump contra la ABC “es una es-
pada sobre la cabeza de cada una
de las empresas periodísticas”
de Estados Unidos. Ojalá que es-
té equivocada.

{ OPINIÓN }

La guerra entre Trump y los comediantes
ANDRÉS OPPENHEIMER

Trump busca generar titulares

constantemente, con cualquier cosa,

para poder controlar la agenda

mediática y estar siempre en el centro

de la escena política.
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